

/Í£l mundo espiritista conmemora el 31 de Marzo dos acontecimientos igual- 
Js^niente grandes por su significación y trascendentales consecuencias: la di- 
vulgación del Espiritismo en América, el año 1S4S y la desencarna cion de 
Alian Kardec, el gran propagandista de la doctrina espirita, que ocurrió el de 
1869. . , , 

Hace cincuenta y un años que llamaron por primera vez la atención eu los 
Estados Unidos de América algunos fenómenos extraños; ruidos, golpes y 
movimientos de objetos sin causa conocida. Producíanse esos fenómenos ora 
expontáneamente, ora bajo !a influencia de determinadas personas, que se de- 
nominaron médiums. Con el concurso de algunos de éstos, dedicáronse varios 
observadores á reproducir los golpes y movimientos, y para ello se sirvieron 
de mesas, obteniendo su rotación, movimientos en todas direcciones, saltos, 
caidas, elevaciones, golpes, etc. 

Bien pronto la curiosidad se apoderó del fenómeno, designado con e¡ nom- 
bre de amr giratorias ó baile de las mesas, que, como el < baile de las ranas», 
de Galvani, debía ser ridiculizado en un principio, dando lugar después al más 
importante suceso del siglo del vapor, e! telégrafo y el fonógrafo: al adveni- 
miento del Espiritismo. 

Pasados los momentos de efervescencia y vana curiosidad, la observación 
atenta y la fria razón reconocieron en aquellos fenómenos efectos inteligentes 
cuya causa no era puramente física, sino una i?itelige-,:cia con la cual se entró 
en conversación por medio de un número de golpes significando si ó na, y re- 
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presentando las letras del alfabeto. Este fenómeno fue designado con el nom- 
bre de mesas parlantes. 

Preguntóse á todos los seres que así se comunicaban, sobre su naturaleza 
y declararon ser espíritus ; y como los mismos efectos se producían en gran nú' 
mero de localidades, por medio de diferentes personas, siendo observados por 
hombres respetables é ilustrados, de ahí que el hecho ridiculizado por unos, 
considerado por otros como mero pasatiempo ú objeto de curiosidad, y mira- 
do con indiferencia por los más, despertó el espíritu de investigación en algu- 
nos que adquirieron el convencimiento de los altos ñnes de aquél sencillo fenó- 
meno, reproducción del hecho de todos los tiempos, cumplimiento de las pro- 
mesas evangélicas, gran revelación de la vida de ultratumba, y demostración fí- 
sica de la existencia del alma. 

A las primeras manifestaciones tiptologicas ó sea por medio de golpes, si- 
guieron las psicográficas ó comunicación por la escritura, y al mismo tiempo 
aparecieron y se desarrollaron médiums auditivos, parlantes y de otras varie- 
dades especiales, ora para los efectos físicos, ya para ios inteligentes, ó dota- 
dos de aptitudes diversas y presentándose por último las grandes mediumni- 
dades que tanto impulso dieron á la propaganda espiritista en la América del 
Norte, hasta e! punto de contarse allí por millones los adeptos de! Espiritismo. 

Las más importantes capitales de aquél gran pueblo que marcha á la cabe- 
za de la civilización, celebran con grandes festivales el advenimiento del Espi- 
ritismo moderno; que en el orden moral señala un progreso paralelo á los in- 
mensos adelantos de orden material realizados por el pueblo norte-americano. 

Numerosos y concurridísimos «meetings» en los grandes salones públicos, en 
el campo; elocuentes discursos, notables lecturas, banquetes, conciertos, bai- 
les é importantes sesiones dadas por los grandes médiums de efectos físicos: 
tales son los principales festejos con que nuestros precursores han solemniza- 
do y solemnizan el aniversario que hoy conmemora La Revelación. Y en al- 
gunas ocasiones las vías férreas, las líneas de vapores y otras arterias del mo- 
vimiento materia! del pueblo americano, rebajan las tarifas y establecen espe- 
dlciones extraordinarias para que ios espiritistas concurran á los grandes cen- 
tros'donde se celebra aquella festividad. Ved por estas indicaciones la impor- 
tancia que tiene el 31 de Marzo de 1848, fecha de que arranca la observación 
de la fenomenalídad espiritista, entre nuestros hermanos de los Estados Unidos 
y ved la considerable extensión que allí ha alcanzado el Espiritismo. 

Llegaron'á Europa (hacia 1853) las primeras manifestaciones de las mesas 
giratorias y parlantes, > Francia, la divulgadora de las ideas, apoderóse bien 
pronto del hecho (nuevo solamente por el carácter de generalidad con que se 
presentaba), que fué apreciado bajo puntos de vista completamente nuevos, es- 
tando reservado a! genio y á la misión que al planeta había traído Alian Kar- 
dec, reunir en un cuerpo de doctrina las comunicaciones obtenidas del mundo 
de los Espíritus. Este improbo y fecundísimo trabajo lo realizó el grande hom- 
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bre cuya desencarnación es e! aniversario que hoy también conmemoramos. 
Diríase que los designios providenciales han querido colocar en una misma fe- 
cha el recuerdo de la divulgación del Espiritismo por el hecho ó fenómeno 
y por la doctrina ó filosofía, como para indicamos que son las dos inseparables 
bases, los dos complementarios aspectos bajo los cuales se ha de propagar la 
redentora idea, la universal revelación que aparece en estos tiempos para com- 
pletar la grandiosa obra del Cristianismo. 

Dispénsenos el Espíritu del maestro, á quien amamos con el respeto y ve- 
neración que un hijo podría tributar á su padre; dispénsenos y dispensadnos 
vosotros también, queridos lectores nuestros, que no nos extendamos en más 
consideraciones respecto al alto significado que tiene el aniversario del más 
grande apóstol del Espiritismo. Hemos de publicar otros artículos y es poco, 
relativamente, el espacio de que disponemos. 

Después de haber recordado el LI aniversario de la divulgación de] Espiri- 
tismo en América, hemos de limitarnos, pues, á saludar al Espíritu del vene- 
rable maestro, en el XXX aniversario de su desencarnación, envolviendo en eses 
recuerdos el tributo del más ferviente entusiasmo y de nuestra inmensa grati- 
tud por haber tenido la inefable dicha de conocer la doctrina que nos enseña á 
marchar hada Dios por el Amor y por la Ciencia. 

A. T. S. 





4[a decadencia aparente 

del gpiritismo en gpaña 4 


un hecho, en la apariencia á lo menos, que el Espiritismo ha decaído en 
JcIe? nuestra nación, si se compara su estado actual con el de la época del flore- 
cimiento de la eSociedad Espiritista Española» y c Centro genera! del Espiri- 
tismo» (que me cupo la honra de presidir) y la época- de! primer Congreso in- 
ternacional Espiritista de 1888, y años siguientes en que Barcelona marchaba 
á la cabeza del movimiento espiritista de España. 

Este hecho innegable de la aparente decadencia del Espiritismo entre nos- 
otros coincide con igual fenómeno observado en otras partes. 

Pero compensa bien esa aparente decadencia del Espiritismo, el hecho de 
que comienza á entrar en los dominios del mundo científico y se i mpone ya 
¡jamando la atención de todos. Quienes tenemos motivos para estar ai tanto 
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de! movimiento general Espiritista., sabemos que la propaganda sigue su mar- 
cha siempre creciente, con !a diferencia que antes solían salir sus prose.itos de 
entre la gente menos docta, entre los que sienten principalmente, entre los des- 
heredados de la fortuna, entre los que más necesidad tienen de consuelo; aho- 
ra, por el contrario, el Espiritismo recluta con preferencia sus adeptos entre las 
personas que tienen ya cierta cultura y buscan el convencimiento no poi .a im- 
presión, por el sentimiento, sino por la razón que analiza, y antes de cieer, 
quieren saber cuál es el fundamento de su credo. 

En esto la creencia sigue la marcha natural del progreso en todo orden de 
conocimientos, que pasan del empirismo á la Ciencia, del simple estado de im- 
presión al de la reflexión, del periodo puramente sentimental al de ia razón 

Los progresos reales y efectivos del Espiritismo los ha hecho notar mi dis- 
tinguido y querido amigo Mr. León Denis, en el notable discurso que pronun- 
ció en París con motivo del cincuentenario del Espiritismo, de! cual discursos 
vamos a reproducir algunos párrafos que muestran la virtualidad y progreso , 
del Espiritismo: 

o Era á principios de Abril de 1848, cuando Catalina Fox oyó por primera 
vez, después de siglos de silencio, las vibraciones por las cuales el mundo in- 
visible, Ja humanidad de! espacio, poníase en comunicación con la humanidad 
terrestre. 

3 Es te hecho, de incalculables consecuencias, es el que celebramos hoy, o 
sea su quincuagésimo aniversario, los espiritistas de ambos lados de! Atlántico. 
Todas las celebridades del mundo espiritista se han reunido en un Congreso 
que ha tenido efecto en Rochester, lugar en donde vivía la familia Fox, por ha- 
ber sido esa ciudad el punto de partida del Espiritismo, congregándose á la 
par para participar de esta ñesta, muchísimos defensores de la doctrina que se 
apova en la inmortalidad del alma y en ias vidas sucesivas, indispensables a! 
progreso de la humanidad. 

>En Francia hemos querido también, asociarnos á los que han celebrado el 
triunfo del pensamiento moderno. Por !o demás, el Congreso de 1900, en >a 
aurora del siglo que vá á empezar, hará resaltar la idea que defendemos, y de 
todos cuantos se interesan por el gran acontecimiento y siguen con interés ia 
marcha ascendente de esta idea que el año 1848 viera nacer. 

1848! ¡Han transcurrido ya en efecto, cincuenta años; cincuenta anos de 
pruebas y de luchas; cincuenta años de progreso para el Espiritismo que ha sa- 
lido por fin Je las sombras, y del cual ha surgido esa grande corriente de ideas 
que se esparce por el mundo. Débil arroyo en sus principios, se ha convertido 
en caudaloso rio, con solo los cincuenta años de luchas y de sufrimientos sos- 
tenidos por sus intrépidos propagadores en medio de toda clase de dificulta- 
des y de injurias! 

» Éste mismo pensamiento es el que defenderemos hasta el fin; y tengo la 
certeza de que, defendiéndolo, pondremos las bases de! edificio moral; templo 
idea! del cual saldrá gloriosa un di?, la humanidad redimida. 

' 3 Seguros, pues, hoy de! porvenir, confiados en la vitalidad de nuestra doc- 
trina, unidos en un pensamiento común y en una misma convicción, venimos á 
levantar la voz y á celebrar esta nueva luz iluminando al mundo. 

»Sí; venimos á levantar nuestra voz para redimir al mundo de ¡as quimeras, 
en favor de todas las conquistas de la vida inmortal, de la vida imperecedera!! 


c Hace treinta años que Alian Kardec murió, y, sin embargo, el Espiritismo 



moderno se halla vivificado como nunca, como animado por una fuerza, por 
una impulsión superior que preside á sus destinos. 

aEste ha sufrido auto de fe en Barcelona, con toda clase de persecuciones; 
pero nada ha sabido imponer silencio á las demostraciones que revelan la hu- 
manidad del más allá.» 


«El Espiritismo es el vuelo de la inteligencia humana, que viene á contra- 
rrestar el Imperio de los desórdenes, de las luchas y de las pasiones que agitan 
á nuestra sociedad. 

sEl Espiritismo nos dá á cada uno el valor y la esperanza, que logran el 
triunfo del espíritu sobre la materia, precisamente en e! momento en que las 
relimones desaparecen por efecto de la descomposición que se opera en ellas. 

*E1 Espiritismo viene á darnos la concepción maravillosa del fin grandioso 
déla vida á través de los mundos, porque establece que e! dominio de la muer- 
te, es en realidad el imperio de la vida. - 

•¿Se ha dicho que el idea! es falso, que la conciencia se debilita, que la fé des- 
aparece, que el pensamiento se extravía! 

¿Lo que desaparece son las creencias de otra edad; lo que extravia, es el 
ideal del pasado’, porque al mismo tiempo una nueva concepción se erige, y la 
nueva luz se extiende por el camino que sigue el hombre á través de los mun- 
dos'.» 


«•Han pasado cincuenta años y el Espiritismo ha progresado extraordinaria- 
mente, hasta el punto de que sólo en los Estados Unidos existen más de quin- 
ce millones de séres inteligentes que creen en la comunicación con los espíri- 
tus, sin contar con los millares de testimonios que se nos adhieren de todas 
partes.» 


«En Francia, lo-mismo que en América, el Espiritismo moderno puede es- 
tar seguro de su porvenir, y éste avanzará por el camino trazado, sin destalle- 
cimientos, porque una fuerza suprema é invencible combate con él y por el.» 


Al verificarse el cincuentenario del Espiritismo, tenemos la satisfacción de 
hacer constar sus notables progresos en todas partes. Si en España hay apa- 
rente decadencia, ésta no es real y efectiva, sin embargo de que aquí existen 
causas fundamentales que há largo tiempo vienen contrarrestando todo movi- 
miento de progreso. 

La Restauración monárquica, que tantos daños nos ha traído, d:ó lugar a 
que se entronizaran en España el ultramontanísimo y el jesuitismo y nos inva- 
dieran los conventos de frailes que por doquier polulan; retrotrayéndonos á 
tiempos que parecía no podrían volver jamás. 

Pero a pesar de todo, sino de un modo ostensible nuestra propaganda sigue 
su marcha* progresiva, como se mostrará palmariamente cuando lleguen épo- 
cas de libertad. 

Turunba be Borres-Sufímul. 



ESPIRITISMO PRACTICO 

CONFERENCIA 


DE 



E\ EL CENTRO BARCELONÉS DE ESTUDIOS PSIGOLÚGiCOS 


(ton filmación) 

^j] ^EXEMÓS un ideal tan amplio, como ningún sistema filosófico ni religión 
alguna tuviéronlo jamás; tenemos además la comunicación — espléndido 
foco de purísima luz celeste — que las más espesas tinieblas disipa; ¿qué nos 
lalta pues: Nos falta, prestar atención á esas voces sin sonido que, bajo la for- 
ma de suavísimas intuiciones déjanse oir en nuestras aimas; nos falta, llevar á 
la práctica las instrucciones que en periodos grandilocuentes nos dan los Espí- 
ritus en los Centros á que asistimos; nos falta, en una palabra, vivir una vida 
verdadera, genuinamente espiritista. 

No diré yo que esto último sea tan fácil que baste el más leve esfuerzo para 
conseguirlo; creo por el contrario — como me decía mi querido hermano Fer- 
nandez Colavida — que el noviciado espiritista es un noviciado en comparación 
del cual los de las órdenes monásticas, incluso la trapa nada representan. 

Pero ¿es tan difícil que hayamos de renunciará ello? En verdad que no sería 
digno de nosotros. 

*. a 

Basta reflexionar un poco para comprender que tal dificultad consiste en 
hábitos y costumbres añejas de que no hemos sabido aún totalmente despren- 
dernos; hábitos y costumbres, generadores de un espejismo psíquico — por así 
decirlo — que nos hace creer que tenemos que luchar contra proteos y titanes, 
cuando en realidad ludíamos con negaciones y con sombras que nunca tu- 
vieron más vida, que !a que nuestra pasividad indiferente les prestara. 

En efecto: Dios es Amor, es Bien, y es Verdad infinitos; al mismo tiempo 
es Omnipotente, como lo prueban las leyes inmutables del Universo emana- 
das de Su perfectísima sabiduría. De esta verdad— para nosotros apodíctica — 
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se deducen !as siguientes consecuencias: 1. a Existe Dios, luego el mal no exis- 
te, ni puede existir mas que en el lenguaje imperfecto de los humanos. Llamá- 
rase al odio .falta- de-amor, al egoísmo, falta ■ de-caridad, al sensualismo, falta- 
dc-senlimicnto\ á la ni pocresia, falta-de- sincendad\ á la wax\úa.,falta-de-generosi- 
dad\ y en una palabra, al mal, no ausencia ó negación de! bien, sino escasez ú 
olvido de este último y se llamarían tales sentimientos con sus nombres pecu- 
liares y verdaderos. 2. a Existe Dios, y pues su voluntad manifestada en armó- 
nicas leyes sabias é inmutables es á todos manifiesta, el fatalismo no existe ni 
puede existir mas que como vergonzosa disculpa de la ineptitud humana, 
ya Existe Dios y es amor infinito, luego la postergación perpetua, la perpétua 
condenación de un sér, el más oscuro, el más ínfimo, el más perverso; no puede 
admitirse, porque equivaldría ¿suponer un límite imposible al Amor infinito, y 
esto no cabe en ninguna mente bien equilibrada. 

Reducidas á su verdadera categoría de negaciones las tres ideas preceden- 
tes, queda aún otra que conviene presentar bajo su verdadero aspecto i por ser 
de capitalísima importancia en el asunto que dilucidamos) tal es el concepto 
de la moralidad. 

Para el materialista (que aplica al hombre y sus acciones la ley de la natu- 
raleza) el hombre no puede ser considerado mas que como fenómeno ; porque no 
admitiendo la autonomía de la voluntad, no puede admitir esta voluntad como 
causa. 

Y no es el materialista solo el que no sabe elevarse al concepto fundamen- 
ta! de la moralidad; lo mismo pasa al teólogo de todas las religiones dogmáti- 
cas; pues si bien admite la existencia de la voluntad, ora le d¿ por objetivos 
el amor á una gloria eterna, ó el temor de una eterna condenación (ideas ambas 
contrarias á ia moralidad), ora le dá por objetivo la perfección, (concepto on- 
tológico vago, indeterminado, que le lleva á dar por supuesto aquello mismo 
que trata de explicar). Reconoce esto por causa, la repugnancia del dogma ha- 
cia la razón— autónoma de suyo— y la pretendida contradicción, que algunos 
espíritus perspicaces han creido ver, entre la libertad de dicha razón, y su 
suboidinación á leyes universales. Pero si se tiene en cuenta que el legislador 
que promulga esas leyes es la razón misma; tal contradicción desaparece, po- 
niendo de manifiesto á la vez, que esa misma razón es libre tan solo á condi- 
ción de someterse á ellas, únicas que pueden sustraerla á la influencia de fines 
objetivos — sin valor moral por esto mismo — dándola un fin subjetivo al hacer- 
la causa de sus mismas modalidades. 

cNo es extraño — dice el eminente filósofo Emm. Kant— que todas las tentati- 
vas hechas hasta aquí para descubrir el principio de la moralidad, hayan sido 
inútiles. Se veía ligado el hombre por su deber á leyes, pero no se veía someti- 
do además á una legislación que lees propia , pero que es al mismo tiempo uni- 
versal, y que no está obligado á obedecer solo por su propia voluntad sino en 
cuanto constituye una ley universal conforme ¿ su destino natura!. En efecto. 



limitándose á concebir el hombre sometido áuna ley (cualquiera que sea) sería 
preciso admitirá! mismo tiempo un atractivo ó coacción exterior, en una pala- 
bra, un interés que le inclinase á la ejecución de esta ley, puesto que no deri- 
vando como tal de su voluntad, necesitaría de alguna otra cosa para obligarle 
á obrar de cierto modo. Esta consecuencia necesaria hace inútil toda investi- 
gación de un principio supremo del deber, porque éste no se hallaría nunca, 
sino solo la necesidad de obrar con un interés determinado. Fuese este interés 
personal ó extraño, el imperativo sería siempre condicional y carecería de! va- 
lor de un principio moral. Llamaré, pues, á este último, principio de la autono- 
mía de ¡a voluntad para distinguirlo de todo lo demás que refiero á la hetero- 
nomía. 

;.E1 concepto en cuya virtud debe considerarse todo ser racional como cons- 
tituvendo por todas las máximas de su voluntad una legislación universal para 
juzgarse á sí mismo y á sus acciones bajo este punto de vista, conduce á otro 
que con él se relaciona, y es muy fecundo, á saber: al concepto de un reino de 
los fines. 

>sPor reino entiendo el enlace sistemático de diversos seres racionales reuni- 
dos por leyes comunes. Ahora bien, como las leyes dan á ios fines un valor 
universal, si se hace abstracción de la diferencia personal de los seres raciona- 
les y de todo lo que contiene sus fines particulares, se podrá concebir un con- 
junto sistemático de todos los fines (asi de ios seres racionales considerados co- 
mo fines en sí, como también de los fines particulares que cada cual puede 
proponerse), es decir un reino de los fines. Esto está de acuerdo con los prin- 
cipios precedentemente establecidos. 

a En efecto, todos los seres racionales están sometidos á esta ley, de no tra- 
tarse nunca ¿ sí mismos, ó unos á otros como, á simples medios, sino respetar- 
se siempre como á fines en sí. De aquí resulta un enlace sistemático de seres 
racionales reunidos por leyes objetivas comunes; es decir un reino (que en ver- 
dad es solo un idea!) que se puede llamar reino de los fines, puesto que estas 
leyes precisamente tienen por objeto establecer entre estos seres una relación 
recíproca de fines y medios. 

>Un ser racional pertenece como miembro al reino de los fines cuando, dan- 
do leyes universales, está el mismo á ellas sometido. Y pertenece como Jefe 
cuando no lo está como legisladora voluntad extraña alguna. 

»E! sér racional debe siempre considerarse como legislador en un reino de 
fines hecho posible por la libertad de su voluntad, sea en él miembro ó jefe. 
Pero las máximas de su voluntad, no bastan para darle el derecho de reivindi- 
car este último rango, para esto es preciso que sea perfectamente independien- 
te, asiento de toda necesidad y que su poder sea sin restricción ninguna adecua- 
do ¿ su voluntad. 

0 Se continuará.) 
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EL TEMBLOR DE TIERRA 


Xos Terremotos d& Andalucía: Poema descriptivo y zi.o- 
sáxlco ñor- Salvador Selles. 


Ensayo crítico clel Poema 


SE^íl Cantor de la Ciencia y de la Libertad», r.os lia hecho meditar promn- 
L-S&d amen te en el párrafo 5-10 y anteriores, del Libro de los Espíritus, en 
las Expiaciones colectivas cap. XVIII de las Obras Fóstumas de Alian Kar- 
dec\ y, seguidamente, en otros pensamientos elevados después de habernos 
entretenido tres horas deliciosas, con la lectura de las sacudidas del 25 de Di- 
ciembre de 1584 en Andalucía, que se repitieron en otros días, so apercibie- 
ron en 400.000 kilómetros cuadrados, y los seismógrafos acusaron la propaga- 
ción hasta Roma y MoncaUeri, teniendo el Seisnie una profundidad de 18 kilo- 
metros. (!).• 

Xo es raro nuestro entusiasmo, pues, durante tres años, hemos traducido ia 
citada obra de Lap paren t, por ser esta una ciencia positiva, útil y bel a 

Xuestro insigne vate profundiza mucho más que la ciencia pelada de las 
formas geológicas: penetra en las causas de la ligazón de los hechos: y da 
una filosofía elevad*, que liará su camino inevitable. 

Esta filosofía, en el porvenir dará asuntos elevadisimos. con realidad.-* mi! 
veces más elocuentes que las ficciones de todas las concepciones, y lia de re- 
generar el Arte y la Ciencia, que son dos Revelaciones divinas. 

Aunque incompetentes en poesia, vamos á ensayar un diseño de las armo- 
nías del poema. 

Los versos alejandrinos déla pág. 27 en adelante, son robustos, atrevidos, 
bellos, originales, de una inspiración de primer orden. 

En El Descenso del poeta á través de los estratos geológicos dice:.... 


;i ) A. de Lapparcnt: Traite de Geologie , tomo i.°, edición 3.-. Para más detalles véanse 
los números de Febrero. Abril y Majo déla Revista de Estudios Psicológicos de Barcelona' 
ex. e! año de 1883 . 
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Aquí las pardas tierras, que túrbido y baílente, 

Sobre calizos planos, el aluvión tendió; 

Aquí la arena estéril, y el humus providente. 

Primera levadura vita!, que fermentó. 

Aquí el herbario fósil, que fue gigante flora, 

— Quizás á la de Venus, ó de Mercurio igual, — 

V en las ocultas minas, de noche sin aurora, 

Los grandes haces negros del bosque mineral. 

Aquí los incrustados disformes esqueletos, 

De sierpes y dragones, que recobrando ser. 

Sus bárbaros combates, sus hórridos secretos. 

Narraron espantosos al genio de Cuvier... 

Es una habilidad asombrosa, mejor dicho, un don especial, porque esto no 
se aprende en los libros: describir en verso, tan admirablemente, las estrati- 
ficaciones aluviales, los jmcimientos hulleros, y los fósiles de la época secun- 
daria. dejando abierta la escena para los monstruos terciarios en e! porvenir... 

Los endecasílabos del Drama en las entrañas de la tierra, tienen una ca- 
dencia y una armonía imitativa, que materialmente parece que estamos vien- 
do. desde lejos, la escena de las oscilaciones seísmicas, y oyendo los truenos 
con esa grandeza que inspiran los fenómenos de la Naturaleza. 

En la conclusión del drama interno se leen estas estrofa-: 


Retiembla convulsa la horrenda caverna, 
Del iílgo infinito sintiendo el poder; 

De ese algo que asciende, la bóveda eterna 
Llenando de vida fantástica y ser. 

Y agítanse al paso los muertos herbarios; 
Los fósiles bosques palpitan de horror; 

Las mil osamentas, los ñeros osarios, 

Se agitan y chocan con seco fragor. 

Y ascienden, y ascienden las sísmicas ondas 

Y amagan al mundo del triste mortal; 

Y brotan las simas más negras, más ondas, 
fatal di profundis. salmodia fatal. 


Fatal de profundis, que al tiempo que 

(avanza, 

Se vuelve en Dies ¿rae. [que el mundo olvidó; 
Y es Dios quien le entona, y es Dios quien 

(le lanza, 

¡Dies iras, Dies illa... ya la hora sonó!! .. 

Arcángeles santos, de amor encendidos, 
Tended vuestras alas, los hombres guardad, 
Si es fuerza que mueran, que mueran dormi 

(dos... 

[Arcángeles santos, clemencia, piedad!!... 


Enseguida viene J El Drama en la superficie, bellísimo, encantador: se en- 
tiende en el libro: porque lo que es en la realidad, maldita la gana que le dá 
áuno de ser espectador del negocio, y mucho menos á los que trabajamos pa- 
ra la Emancipación del Infierno, que no es, no puede ser Eterno: y hasta pa- 
rece que dan escalofríos al recordar las escenas, que el poeta nos hace sentir 
con arrebatador entusiasmo hacia su espíritu, mientras solo se trate de lite- 
ratura y de sucesos muy lejanos. 

La riqueza de este capitulo la reservamos casi intacta al lector del libro y 
solo copiamos esta estrofa: 


Monjas de nevados 
hábitos pomposos, 
á bandadas cruzan, 
claustros, locutorios. 


y estas aves santas, 
mézclanse en el coro, 
cor. histriones pálidos 
y aterrados cómicos... 
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Es una sátira elegante, velada con pulcritud y delicadeza. 

La Voz del Otelo es superior, profunda, filosófica; en octavas reales, correc- 
tas. limpias, atrevidas, moralizadoras, de genio poético, de pulso seguro, arre- 
batadoras. Habría que copiarlo todo. 

Después délas octavas reales, vienen unas sextinas tan buenas 3 ’ sabrosas, 
bajo el punto de vista terrícola y sus vecindades, que aunque no somos poetas 
para paladear su melodía 3 ' miga, se chupa uno los dedos de gusto. Esto es de 
lo mejor del libro para negocios de tejas-abajo. Que lo diga cualquiera de los 
delincuentes fulminados, cuyo espíritu, arrepentido y progresivo, será á estas 
horas tal vez un honorable ciudadano en Venus, ó donde esté, y aplaudirá á 
todo rabiar al hermano poeta Salvador, que por algo lleva este nombre. 

Estas sextiuüS son poca-, solo 1(5, pero tienen mucho que roer... 

En la pág. 77 del libro, los Angeles suplican á Dios: 


Tú perdonas al reprobo querube, 
ese grande murciélago, que sube 
de las trágicas brumas, 
y otra vez le hermoseas y engalanas, 
revistiendo sus hórridas membranas 
de bellísimas plumas. 


Mandas Tú, que en el bruto más sombrío 
nazca esta alba, esta aurora: el albedrío, 
y el dragón sanguinario, 
es la larva del ángel, del sublime 
Dios que se tiende en cruz, que nos redime, 
¡que expira en un Calvario!... 


Esto es arropía: y dejando aparte justos méritos, desafiamos á todo el Par- 
naso terrestre, pues ya hemos aprendido á no andar con cumplimientos, á que 
invente una filosofía más profunda 3 ' trascendente, más piadosa, más científi- 
ca naturalista, más conforme con la evolución délos seres que marchan ha- 
cia Dios. 

Estas sextinas libres y notables de raro mérito, van seguidas de endeca- 
sílabos, llenos de sabias enseñanzas y unción religiosa. 

Por último, La Visión de Dios, cierra el libro. 

Es un cuadro délo Infinito, con sus remolinos y oleadas de soles, con sus pol- 
varedas de mundos. Xo nos atrevemos á tocarlo: quedamos de rodillas trému 
los\ r admirados, bendiciendo las Grandezas del Dios Universal .. 

Por Ja originalidad, grandeza de! asunto y armonía, este libro pertenece ;í 
la Poesía del porvenir. Abre un camino nuevo, es un progreso el dar ciencia 
en cantos sublimes Despierta unas ganas de investigar cuestionas, que no po- 
demos resistir el impulso. Seremos breves. 

Una de aquellas es la Nueva forma de sermones científicos , ampliando las 
sextinas, aunque sea en prosa vulgar. 

Tú, hombre engreído do la tierra, que te crees tan elevado, quien quiera 
que seas, negro, rojo, amarillo é incoloro: que apenas has dado un paso desde 
ios tiempos de las Venganzas Jehováticas, los furores Apocalípticos, 6 los Co- 
bres Paufinistas; conservando siempre dos cosas contradictorias é incompa- 
tibles: desarma para siempre tu brazo homicida; que \*a no asustan tus gritos 
huecarrones de ignorancia y odio: y medita tu pasado de remoras edades. 

Tú, per teñe cistes á las tribus de poliperos, que levantaron los islotes co> alía- 
nos : 3 r esas calizas conehilianas donde el microscopio, y aun el ojo desnudo, 
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descubren restos fósiles que forman hoy tus palacios en que brillan las mol- 
duras del Arte Griego, fueron tu obra inconsciente. 

'] ú animastes los Iguanodontes y Atlanfonauros. Estos últimos tenían unos 
:f0 metros de longitud: su fémur ‘2-50 metros de largo, y 060 de ancho en la 
parte superior. Pertenecían álos Dinosauros, los precursores de las Aves con 
dientes... ¡Aún quedan rastros de aquellas costumbres!... 

Tú distes forma a! Dinotherium gigantesco, proboscidco del mioceno, de 
cuerpo maciso. que á juzgar por el Elefante Meridional de !a Sala de Paleon. 
tología dei .Jardín de Plantas de París. — unos cuatro metros de altura,— su 
ilustre abuelo debía ser de un desarrollo colosal. 

Tú, tul vez amable lector, no lo dudes, fuist.es aquel avestruz enorme, lla- 
mado Dinomis. de las turberas y cavernas de Xueva-Zelanda, de huesos 
pneumáticos. con más de tres metros de altura, y que producía huevos gi- 
gan tes. 

«Tal vez algún día — dice Alian Kardec— sea dado al hombre, en general, 
conocer el objeto de esas creaciones gigantescas, que, para humillar su orgu- 
llo. Dios desplegó en su sabiduría infinita!»... 

Entre tanto estudiemos la Filogenia de las especies, donde ya abundan na 
lucrosos testimonios: y si aún hay grandes lagunas que llenar, con todo, esta- 
mos en el camino de Grandes Revelaciones sobre Secretos del Génesis. Véase 
B. Hoernes. Manuel de Paleontolngíe. 

A esta noble tarea nos incita el bello poema de Salvador. 

A la vez nos moraliza, instruye y deleira Xos eleva el pensamiento hacia 
Dios, y las Sociedades Armoniosas Angélicas: en cuyos conciertos relativos, 
dado el progreso indefinido, podemos todos entrar, desde e’ momento que que- 
ramos, purificándonos á nosotros mismos é imitando en la Tierra e! Eeiuo de 
Dios, que es Fraternidad, Bondad, Justicia, Sabiduría, I,uz y Libertad. Esto, 
en grandes series de observación, es matemáticamente evidente y posible, no 
es utópico. Hoy son más numerosos los hechos de las clases trabajadoras en 
artes, industrias y ciencias, que no los de las destructivas, porque de otro 
modo, no habría sociedad posible Solamente en sentidos parciales y muy lo- 
cales, se altera el orden autoritario, y esto pasajeramente. Además, en Cien- 
cia Moral, la verdad, como Ideal de perfección, no se induce de los hechos 
históricos inferiores, sino de los superiores; y aun ni los unos ni ios otros, es- 
tán sobre la Ley mas Alta; sino que la Ley está sobre ellos, y á ella deben su- 
bordinarse como norma de vida y como verdad deductiva Es decir: al re- 
vés do lo que entienden nuestros apetitos orgánicos, disfrazados por mil abe- 
rraciones turbadoras, iracundias Dinosaurianas . y sofismas en tropel. Afor- 
tunadamente, aunque somos Grandes Lagartos dei Orden Moral, ia cosa es 
pasajera: y en tiempo más ó menos lejano pero infaliblemente seguro, con la 
Leij del Progreso que canta en la mano, nos hemos do regenerar y llegar á la 
Felicidad y Paz, que dan ia conciencia tranquila, y codo lo demás, que esta- 
mos hartos de saber, pero no de hacer. 

Estamos abusando de la paciencia del lector. 

El porvenir hará justicia a! Género Nuevo Poético de Selles. 
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Reciba nuestra enhorabuena completa y radical: sus triunfos son de toda la 
Familia Espiritista: es un libro de propaganda científica y moralizadora por 
todo lo alto. 

ÜHitiiEÍ ‘Qauarrc (^nriíítr. 
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SeQOI'ÓK OrENT-IFrCA 


/ 


Algo sobre fenómenos psíquicos 


sabios europeos son muy notables por sus deducciones y teo- 

v^-’rías. 

Xo hace mucho tiempo afirmaba ante varios amigos, que babia visto, por es- 
pacio de algunos minutos, una mesa suspendida en el aire sin que nadie la 
sostuviese. 

L'n hombre de ciencia do !a Universidad de Kieff que >e hallaba presente, 
manifestó su gran sorpresa. 

— «¡Cómo. Sr. de Kronhelm! dijo, ¿usted ignora que los físicos, y entre 
otros e! célebre Faraday, han explicado este hecho demostrando que era de- 
bido á una fuerza incomprensible? 

—«Esté bien, le contesté, entonces si coloco mis manos ¡i corta disrancia en- 
cima de una mesa y si esta mesa se eleva y viene á situarse bajo mis manos, 
¿este hecho se explica por la fuerza inconsciente? 

— »Sí, ciertamente, replicó el sabio, y los físicos lo lian comprobado coi: 
instrumentos por ellos inventados.» 

En otra ocasión consigné el mismo hecho ante otro amigo que pertenecía al 
número délos escépticos, Monseñor TTladisnir TTkdimirowitch li .., de Odessa, 
el cual me respondió: 

«Escucha, mi querido José, si yo hubiese, presenciado un caso semejante, 
te doy palabra de honor que iria en busca de un doctor a'icnisia, pues sin la 
menor duda mi cerebro y mi hígado estarían enfermos ¡> 

Después añadió afectando un aire solemne:— «Hé ahí el verdadero camino 
científico á seguir en el escámen de vuestros fenómenos, denominados espi- 
ritas.» 

¿Qué contestar á estos señores? 

¡Ah! Estos individuos son incapaces de examinar cualquier cosa por sencilla 
que ésta sea y mayormente cuando se trata de leyes sutiles y delicadas; pues 
sabido es que nadie puede hacer gala de facultades que no posee. 

Tampoco son capaces de llevar A cabo ningún descubrimiento de relativa 
importancia, y. sin embargo, tienen la osadía de afirmar que no existe ya na- 
da por descubrir. 
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Permítaseme transcribir, úeste respecto, el siguiente axioma: «Las leyes de 
la Ciencia son inmutables.» La verdadera ciencia, más bien que los verdade- 
ros hombres do ciencia, no se opone á los resultados obtenidos en la investiga- 
ción de los fenómenos llamados espiritualistas, ni tampoco á las teorías hipo- 
téticas de estos fenómenos. 

El verdadero hombre de ciencia, el verdadero filósofo, en una palabra, el 
hombre verdaderamente científico, quiere investigar é investigará siempre. 

Tocante á aquellos señores que se desdeñan en experimentar no queriendo 
examinar los hechos ni admitir los testimonios de otras personas formales y de 
honradez intachable, ó que se vanaglorian en pre entar teorías después de ha- 
ber reunido algunos testimonios negativos, éstos no son realmente hombres de 
ciencia son individuos que, teniendo prestadas la mayor parte de sus ideas, 
se ponen siempre al lado de la mayoría y hacen que se aplauda, durante al- 
gún tiempo, su sabiduría. Los argumentos que estos «hombres de ciencia» ex- 
ponen para demostrar que los fenómenos espiritistas no se producen nunca y 
que aquellos que los han cb-ervado se hallan bajo el dominio de una alucina- 
ción ó de una ilusión, están tan desprovistos de lógica que no podemos por me- 
nos qut admirarnos al ver como dlelios fenómenos se repiten con tanta fre® 
euencia y por tan largo tiempo: y sin embargo estos señores aseguran que 
son muy sérios y muy -prácticos para creer en el fenomenismo espiritista! .. 

Ma complazco en transcribir á continuación un ejemplo de esta especial 
manera de argumentar. 

«Los espiritistas afirman que es posible comunicarse con las almas de los di- 
funtos. Pues bien, ¡que digan los Espíritus cuál es el número que va á salir 
premiado en la lotería de San Petersburgo! Opinamos que esto es muy difícil 
de saberse: por lo tanto, es evidente que el asunto en cuestión es una pura 
farsa.» 

— Y pregunto yo ahora: «¿Piensan ustedes que sea posible enviar un tele- 
grama por el cable submarino?»— Ciertamente. «Entonces háganme el obse- 
quio de telegrafiar á San Francisco para preguntar que se nos informe cuál 
será el número agraciado con el primer premio de la lotería de San Peters- 
burgo Si ustedes no pueden proporcionarme esta prueba, me convenceré de 
la imposibilidad de la telegrafía » 

Ahora paso á exponer otras explicaciones que se me ocurren: «Todos los fe- 
nómenos titulados espiritas, añaden, se explican por las leyes conocidas, = 

Habiendo hecho mis estudios en el colegio politécnico de Zürich (Suiza) es- 
tov medianamente impuesto de las leyes conocidas y me consideraría feliz si 
pudiera aprender cuáles son las que explicarían **1 hecho siguiente. 

El Director de la revista espirita «El R-.bus»,de San Petersburgo. recibió del 
señor y la señora Yaroslanzeff, de Saratoff. la carta siguiente: 

«Muy señor nuestro: Nuestra familia se compone de mi madre, mi hermana 
ia qne tiene el gusto de escribirle y un hermano de mayor edad, que por exi- 
gencias de su empleo se encuentra viajando en una de las ciudades más lejanas 
de la Siberia. Teniendo necesidad déla partida de bautismo de mi hermana 
que habíamos buscado inútilmente entre los documentos de familia, es- 
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críbanos á mi hermano para preguntarle si la había guardado en un sitio ig- 
norado. Expedimos un telegrama y no obtuvimos ningún resultado. Interin, 
el dia de presentar el documento á las autoridades se aproximaba. 


(Versión españolado F. A.) 
[Concluirá.) 


%ast te ^rnn^cím. 




a 



Con muchísima complacencia ponemos en conocimiento de nuestros lectores, 
que el infatigable cuanto ilustrado propagandista drl Espiritismo, nuestro 
querido amigo el Vizconde de Torres Solano t, se halla totalmente restablecido 
de la pertinaz doleneia que desde algún tiempo ¡e aquejaba impidiéndole ocu- 
par el puesto de honor que conquistado tiene en la regeneradora labor de la 
difusión de nuestros sublimes ideales. 

Como se habrá observado, hemos engalanado este número con un articulo, 
hermoso como todos los que brotan de su bien cortada pluma, intitulado «La 
decadencia aparente del Espiritismo c-n España»; cuya atenta lectura reco- 
mendamos. 

La Junta Directiva déla «Sociedad de Estudios Psicológicos», de esta 
ciudad, acordó celebrar una série de conferencias públicas en su espacioso lo- 
cal de la ea'le de B»zán, núm. 32, los Lunes á las ocho y inedia de la noche. 

Inauguráronse el dia 6 del actual, disertando nuestros queridos compañeros 
de redacción, D. José M Santelices y D Juan Cabot, respectivamente, so- 
bre los temas: «Concepto de la Libertad según el Espiritismo!) y «La ilustra- 
ción de la mujer». 

Fué elegido para la próxima conferencia, dia 13, el tema trascen den tatísi- 
mo por excelencia: «Concepto de Dios según el Espiritismo», que fué magistral- 
mente desarrollado por los expresados oradores. 

El 20, disertó el Sr. Cabot sobre el lema-que el Espiritismo tiene grabado 
con letras de oro en su bandera: «La muerte no existe: todo es vida». 

Siguiéndole en el uso de la palabra el señor Santelices quien, tomando por 
báselo admirablemente expuesto por quien le había precedido, habló en un 
discurso elocuentísimo sobre: «El culto que se debe rendir á Dios.» • 

Inútil creemos decir que los oradores estuvieron como siempre inspiradí- 
simos, siendo muy felicitados y aplaudidos. 

El local, en todas las noches, concurridísimo por personas en su mayor 
parte desconocedoras de lo que es nuestra hermosa y racional doctrina, estan- 
do dignamente representado el bello sello. 
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La próxima conferencia, que tendrá lugar el 27, será dedicada a conmemo- 
rar el 80.* aniversario de Alian Kardéc, y promete ser muy importante viseó- 
les preparativos que sus organizadores están llevando á electo. 

Recomendamos la asistencia de nuestros correligionarios. 

j** L~ n querido hermano en creencias de Al coy nos comunica que el día 22 
del pasado febrero, desencantó en dicha ciudad ci consecuente librepensador 
y espiritista D. Jorge Matarrecíona Llopiz á ia edad de 51 años, y cuyo entie- 
rro civil fué una verdadera manifestación de las simpatías con que tan con- 
vencido correligionario contaba. 

Que sea breve la turbación del espirita que ha recobrado la libertad y que 
sus deudos y amigos tengan bien presentes que la vida es infinita, es lo que 

con toda el alma deseamos. 

« En el presente número incluimos solamente ocho páginas de! volumen. 
IV de nuestra biblioteca. En el venidero subsanaremos la falta. 

* Xuestros lectores recibirían acompañando á nuestra edición de! mes 
pasado* el catálogo de obras espiritistas de «La Irradiación», de Madrid. En. 
ésta Administración también se reciben pedidos de dichos libros. 

.* # Han visitado por primera vez nuestra redacción, las siguientes publi- 


caciones: 

Bispnniu , revista mensual, literaria y artística, de altos vuelos que se pu- 
blica en Barcelona bajo la peritísima dirección de don Ezequiel Boixet. 

Germinal, periódico semanal que ve la luz en Valencia, que ostentan en su 
cabecera el sugestivo lema: .Justicia. Ciencia, Progreso, j 

El Combate, semanario republicano de Pontevedra, digno sucesor del «La 
Unión Republicana* de dicha ciudad. 

Agradecemos la visita y deseamos á todos próspera vida, para que cada, 
cual” en su esfera de acción pueda ver realizados sus propósitos. 

Con gusto dejamos establecido el cambio. 

* Están llevándose á electo por nuestros correligionarios de Barcelona, 
con el infatigable 6 ilustrado propagandista D. Angel Aguarod al frente, los- 
trabajos para la representación en e! teatro «Lope de Vega», de dicha ciudad, 
de las producciones dramáticas de nuestro asiduo colaborador D. Miguel Gi- 
memo ¿ito. intituladas: «Alas y Cadenas» y «Los muertos hablan». 

Dicha función, que tendrá lugar el 24 del corriente y que promete ser un 

verdadero acto de propaganda del cual se obtendrán, indudablemente, muy 
opimos frutos, está dedicada á beneficio de Academia Libre , importante 
institución que reside en la ciudad condal. 

*. Ya se ha puesto á la venta la interesante obra, «Vuestras Fuerzas* al 
precio de 2 pesetas, pudiéndose hacer los pedidos á esta administración. 

Reseguirán: «Vidas Sucesivas». «Magia Teúrgiea», «La Evolución aními- 
ca. y «Vuestro Credo», que según dice nuestro muy querido colega Lumen 
están las primeras en prensa y las últimas en preparación. 
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